
En un libro de reciente publicación,

Dones d’Almassora, las dos licen-

ciadas almazorenses Fátima Agut y

Margarita Serra, en unión de la joven

diseñadora María Arenós se convierten

en fervorosas exaltadoras de todas las

mujeres de su villa que han destacado

en alguna disciplina o escenario, en una

calle a la luz de la luna, también en la-

boratorios para la investigación, frente

a un caballete de pintora o escultora y

hasta en la Sección Femenina de los

años de la posguerra. Hay más de cien

y del hermoso cesto de flores escojo

para hoy a la soprano Herminia Gómez

de la que también me hablaron tres

hombres, Francisco Agut y José Sorri-

bes en otro tiempo y el que fuera co-

rresponsal brillante y jocoso de Medi-

terráneo, José Galí Sancho, desde Al-

massora.

Así que estoy situado y en condicio-

nes de cerrar el ciclo que empezó con

el flamenco Juan Varea de Burriana, los

Mulet de todo el litoral, el escultor Or-

tells de Vila-real y ahora Herminia Gó-

mez Serra bautizada Quiteria, como la

patrona de Almassora. Fue una delicio-

sa excursión, aunque breve, entre fallas

y Pascua que aconsejo a mis lectores de

la capital. De la excursión recojo este

mensaje: “El valenciano que hablan los

habitantes de Almassora, Burriana y

Vila-real es el mismo, parecido al de to-

dos los pueblos de la otra orilla del Mi-

jares. La pronunciación en la ciudad de

Castellón es distinta a todos ellos”. Y

eso me lo escribió el erudito Sarthou

Carreres, hace cien años. Son viejos aro-

mas de tiempos pasados, que ahora se

renuevan por la juventud del mundo

cuando vuelve a recordar amores y des-
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amores, fuertes desacuerdos a veces,

como aquellos de 1968.

LA VIDA

Nació en la calle San Marcos de Al-

massora el 27 de marzo de 1891, hija

del carpintero Tomás Gómez Albert y

su esposa Doloretes Serra Ballester,

también almassorins de tota la vida.

Muy orgullosos bautizaron a la niña con

el nombre de Quiteria, como la venera-

da patrona. Pero...

– A los tres años, en la escuela de

párvulos –recordaba ella–, mi voz ya

sobresalía entre las otras niñas. Y a los

seis años empecé a cantar en la parro-

quia en el mes de María, y como era tan

pequeña me ponían encima de una

mesa para que pudieran verme todos

los fieles que llenaban la iglesia de la

Natividad.

La senda estaba marcada. El direc-

tor de la Unión Musical y organista de

la parroquia, Federico Agut fue el en-

cargado de modular su estilo y dar vía

libre a la voz tan potente y hermosa. A

los 16 años ya fue matriculada en el

Conservatorio de Valencia y recibió las

lecciones del tenor y profesor Lamber-

to Alonso, que la hizo participar en un

concierto público de los alumnos del

Conservatorio. He visto un recorte de

El Mercantil Valenciano, con una nota

que firma el crítico Seleno. Y dice: “En

el programa figuraba una romanza de

Johan Straus. Ella se llama Quiteria Gó-

mez, jovencísima. Apareció en escena,

fina, semirrubia, ingrávida, casi etérea.

No la conocía. Y quedé fascinado de es-

tremecimientos por aquella voz que bro-

taba de no sé dónde, porque su boca

apenas se movía. Era el timbre de unas

notas jamás oídas que saltaban por la

sala electrizando al auditorio, fascina-

do como yo en un éxtasis de belleza”.

Después de su participación en fes-

tivales de la provincia, el 12 de sep-

tiembre de 1909 y en la Plaza de Toros

de Castellón se celebró un festival be-

néfico y el público enloqueció cuando

Quiteria tuvo que repetir sus interpre-

taciones entre aplausos. Después de la

función las autoridades locales llevaron

a los intérpretes al palacio del Baró de

la Pobla en la calle de Cardona Vives y

allí se fraguó la primera pensión que le

Sus éxitos como soprano se re-

cuerdan en Alejandría, El Cai-

ro y Milán, también en el Tea-

tro Principal de Valencia y Cas-

tellón y, de modo especial, en el

teatro de verano improvisado de

nuestra Plaza de Toros. Pensio-

nada por la Diputación Provin-

cial ofreció gloria artística a su

villa natal de Almassora.
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otorgaba la Diputación para organizar

la vida profesional de la soprano, ya

acompañada por la familia en torno al

Conservatorio de Valencia, desde don-

de se le aconsejó que su nombre artís-

tico debía ser el de Herminia en lugar

de Quiteria. Una función de ópera en el

Principal de Valencia, a gran gala, con

asistencia de la Corporación Provincial

de Castellón en pleno fue el prólogo de

sus conciertos por Europa. Primero Mi-

lán en 1911, donde tuvo que salvar las

primeras intrigas de un ambiente hos-

til, aunque con la suerte de poder can-

tar El barbero de Sevilla formando pa-

reja protagonista con Titta Ruffo, el me-

jor cantante del momento y su éxito le

abrió todas las puertas de Italia: Vene-

cia, Pavía, Ancona, Brescia, Cantazaro,

Messina, Florencia, además de Milán.

En la primavera de 1913 visitó Portu-

gal y fue clamoroso su éxito con Lucia

di Lammermoor. Y después Malta con

La Traviata, que fue pregón para ir tam-

bién en abril de 1914 a Egipto, triun-

fando en Alejandría, Port-Said y El Cai-

ro hasta que estalló la primera guerra

europea.

Aprovechó el paréntesis para viajar

a tierras americanas, donde le gestio-

naron giras en las llamadas revistas o

comedias musicales, donde Herminia

no encontró el ambiente apropiado a su

categoría artística y a su voz privile-

giada, pero ya digo que toda su historia

profesional se vino abajo por culpa de

la guerra.

Y apareció su vida íntima, el amor

sin rebeldía. En 1919 se casó con el em-

presario norteamericano Guido Cornéo,

con quien tuvo tres hijos: Leyla, Willy

y Dolly, que también encauzaron su

vida en libertad. El matrimonio se reti-

ró a la villa italiana de Ventimiglia cer-

ca de Mónaco y Herminia falleció el 15

de octubre de 1977. ❖

INFANTA ISABEL
En 1912 y en una visita oficial a Castellón de la Infanta Isabel, las fuerzas

vivas ofrecieron en el Casino Antiguo una recepción a su Alteza Real, a la que
también fue invitada Herminia Gómez. El maestro Valls, de la Banda del
Regimiento, acompañó a la joven soprano al piano. Cantó romanzas de Verdi,
Puccini y otros maestros.

La Chata felicitó a la soprano de Almassora y la sentó a su lado en el lunch
que se sirvió al final de la recepción. En Italia ya se habían preguntado si la voz
de Herminia era humana, ya que, según publicó la prensa su voz era capaz de
fundir en un mismo crisol la dulzura de la flauta y la animada suavidad de la
laringe humana.




